
 
 
 

 
 

 

 
“En los niveles regional y global, sobre todo en la 
Amazonía continental y en las demás regiones 
centro-meridionales de Brasil, si no se reducen 
las tasas de deforestación, la supresión de la 
cobertura vegetal podría afectar al régimen de 
lluvias, como ya se ha comprobado 
científicamente.” 
 
Lea la entrevista con el Dr. Jose Carlos Carvalho, 
Secretario de Medio Ambiente e Desarrollo 
Sustentable de Minas Gerais, que participará en el 
Congreso Forestal Mundial como orador principal 
sobre el tema "Organización del desarrollo forestal". 
 
 

Dr. Jose Carlos Carvalho 
Secretario de Medio Ambiente e 
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Brazilia – Sede de la FAO, Roma. En los últimos meses, las autoridades responsables de la 
aplicación de la legislación forestal de Brasil se han incautado de unos 30 000 m³ de caoba 
extraída ilegalmente en tierras de pueblos indígenas. Sin embargo, pese a todos los esfuerzos 
de Brasil, la deforestación prosigue en la Amazonía. Por si esto fuera poco, aunque los países 
desarrollados condenan la deforestación tropical, ni los gobiernos ni los mercados remuneran 
actualmente la biodiversidad de los países tropicales. Lea la entrevista que sigue con el Dr 
Jose Carlos Carvalho, Secretario de Medio Ambiente e Desarrollo Sustentable de Minas 
Gerais, que participará en el Congreso Forestal Mundial como orador principal sobre el tema 
"Organización del desarrollo forestal". 
 
P.  ¿Cómo ha sido afectado el sector forestal en Brasil por la crisis económica mundial?  
¿Cuál es la ventaja comparativa de los bosques  brasileños? 
 
R. En Brasil, como en otros países, el sector forestal se ha visto afectado por la contracción de 
la demanda de productos y subproductos forestales, con el consiguiente descenso de los 
precios, lo que ha ocurrido, incluso, con la mayoría de los productos básicos agrícolas y de otro 
tipo. Es importante subrayar que la crisis ha perjudicado, sobre todo,  a las áreas de la 
economía maderera que trabajan en el manejo sostenible de los bosques, considerando que la 
caída de la demanda ha  nivelado los precios hacia abajo, ignorando la remuneración de los 
costos ambientales y sociales del uso sostenible de los recursos forestales madereros y no 
madereros. 
 
Sin embargo, como en Brasil la economía maderera está basada en la silvicultura de alto 
rendimiento (40 metros cúbicos/hectárea/año), el país presenta una ventaja comparativa, 
aun ante la crisis, especialmente en los sectores de la celulosa, la dendroenergía y la 
elaboración mecánica de la madera. 
 
P. ¿Cuál es el principal impacto de la deforestación (especialmente de la Amazonía) en 
los niveles local, regional y global? 
 
R. La deforestación de la Amazonía, tanto como en el bioma cerrado, tiene impactos 
ambientales de gran magnitud, aunque decrecientes en los últimos años. El primer gran 
impacto de la deforestación en la Amazonía se relaciona con la perdida de la biodiversidad 



asociada a los riquísimos ecosistemas forestales de la región, seguido de perjuicios a la 
fertilidad de los suelos en el ámbito local. En los niveles regional y global, sobre todo en la 
Amazonía continental y en las demás regiones centro-meridionales de Brasil, si no se 
reducen las tasas de deforestación, la supresión de la cobertura vegetal podría afectar al 
régimen de lluvias, como ya se ha comprobado científicamente. En caso de prevalecer el 
escenario más pesimista del IPCC, la Amazonía podría sufrir un efecto inverso, sobre todo 
considerando que los estudios científicos ya realizados indican un proceso de sabanización de 
la región  a partir de un cambio determinado de los gradientes de temperatura. Así pues, el 
gran problema del calentamiento global se pone en el contexto de proteccion de la Amazonia. 
 
 
P. ¿Cuáles son los principales mecanismos adoptados por el gobierno brasileño para 
reducir o impedir la deforestación y qué resultados se han conseguido ? 
 
R. Brasil, y en particular la Amazonía, por su dimensión geográfica, tiene aún hoy, a diferencia 
de otros países con ocupación territorial consolidada, una frontera económica móvil en su 
porción septentrional, que avanza hacia el bosque, principalmente a través de las actividades 
agropecuarias. Esto representa el principal desafío del Gobierno brasileño: reorientar las 
inversiones públicas y privadas en la cuenca amazónica y ordenar la ocupación del 
territorio con arreglo a principios sostenibles. Se han adoptado varias iniciativas en este 
sentido, como mayores restricciones legales a la conversión de tierras forestales en suelos 
cultivables; la intensificación del seguimiento, control y fiscalización de la deforestación; la 
utilización más selectiva de los incentivos económicos destinados al desarrollo regional y la 
reorientación del crédito rural hacia las áreas ya deforestadas en el pasado. Estas iniciativas 
llevarán a una reducción de la tasa de deforestación, pero todavía es insuficiente para cambiar 
el modelo regional de desarrollo, que permanece, en muchos casos, fuertemente vinculado al 
uso predatorio de los recursos naturales. 
 
 
P. En su opinión, ¿cuál es el resultado de la reforma constitucional de 1988, que delegó 
en los estados de la Federación la responsabilidad de los bosques? ¿Fue esta medida 
beneficiosa para los bosques? En caso afirmativo, ¿en qué sentido? 
 
R. La Constitución brasileña de 1988, además de restaurar en su plenitud el Estado 
democrático de derecho y las libertades políticas, comportó como otro gran avance un nuevo 
pacto federativo, basado en la descentralización de la gestión, confiriendo mayores poderes a 
los entes federados. Sin embargo, la federación brasileña es asimétrica en razón de las 
diferencias socioeconómicas entre las regiones. Esta realidad hizo que algunos estados se 
beneficiaran más que otros con la nueva Constitución. En el área forestal, el desarrollo basado 
en la silvicultura avanzó de manera extraordinaria. Casi el 90 porciento de las plantaciones 
forestales del país se encuentran en los estados del sur y sureste. Más recientemente, con la 
creación del Servicio Forestal Brasileño el esfuerzo de descentralización se ha ampliado hacia 
el nordeste y centro-oeste de Brasil, todavía sin el apoyo institucional del gobierno central. 
 
En la Amazonía, el protagonismo del gobierno federal y la falta de interés político de la mayoría 
de los estados, a excepción de Amazonas y Acre, en controlar la deforestación, prácticamente 
ha hecho inviable una descentralización en la escala prevista en la Constitución. Se puede 
concluir que los bosques de las regiones centro-meridionales de Brasil resultaron muy 
beneficiadas, creándose un sector forestal económica, social y ambientalmente fuerte, 
totalmente institucionalizado, cosa que solamente ahora empieza a ocurrir,  aunque 
lentamente, en el nordeste y la zona centro-occidental. Todavía sigue en pie el desafío de una 
política forestal más coherente con la realidad brasileña, incluyendo la expansión de la 
actividad de reforestación, el incentivo al manejo forestal sostenible de la enorme masa de 
madera de la Amazonía; la investigación con especies nativas de valor económico y ambiental 
y el apoyo a la industria de base forestal. 
 
 
 
 


